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Con el fallecimiento de Rodolfo Maldonado Bruzzone desaparece una simpática personalidad 
del grupo de estudiosos dedicados al problema de la langosta, caballero cabal que fue en toda su 
vida un apasionado por la entomología y en general un espíritu curioso por los misterios de la 
naturaleza. Cuando se escriba la historia de la langosta en la América del Sur, especialmente en 
nuestro país, en Bolivia y Paraguay, el nombre de Maldonado será mencionado con frecuencia, pues 
dedicó muchos años de su vida a largas y difíciles exploraciones en afanosa búsqueda de los 
secretos de sus migraciones periódicas y de sus invasiones, del origen de las mangas y sus 
desplazamientos, del problema de sus transformaciones fásicas a través del tiempo y de los 
procedimientos para su posible control. Si bien trabajó ocasionalmente en laboratorios, su vocación 
real fue de un naturalista de campo y fue justamente durante sus numerosos viajes al interior 
cuando hizo sus mejores descubrimientos. Inició sus estudios de ciencias naturales en la Universidad 
de La Plata, pero al poco tiempo sus inquietudes lo llevaron al interior. Debe mencionarse su 
habilidad de coleccionista y el valor de muchos de sus materiales, hoy depositados en las 
colecciones del INTA y del Museo de Historia Natural de La Plata. Sus observaciones contribuyeron 
a aclarar el problema de las generaciones de la langosta, de la formación de las mangas invasoras, de 
la influencia de las moscas parásitas sobre la dinámica del acridio y de la influencia del ambiente 
sobre la vida del insecto. Indagó asimismo los detalles ecológicos sobre el problema de las fases de 
Uvarov, no resuelto hasta hoy a pesar de la inmensa bibliografía existente, del que fue inteligente 
defensor. Era original en su pensamiento y le interesaron no solamente los acridios, sino otros 
grupos entomológicos y aún problemas de zoología general. En esencia puede llamársele 
continuador de la obra de Enrique Lynch Arribálzaga y Lizer y Trelles, cuyas rutas expedicionarias 
recorrió con insistencia en viajes importantes al interior y a Bolivia y Paraguay, recogiendo 
observaciones y materiales. Su labor en la Comisión Central de Investigaciones sobre la Langosta fue 
destacada y sus informes en los cuatro tomos editados por la entidad (1934-35-37-39) contiene 
datos valiosos para el conocimiento del insecto. Debido a la independencia de su criterio tuvo que 
alejarse por un tiempo de sus estudios correspondientes, especialmente cuando se hizo cargo de la 
entomología en los estudios de la Comisión Nacional por la Medición de un meridiano, pero 
oportunamente volvió a la acridiología y llevó a cabo una serie de expediciones en el país y en 
países vecinos, con resultados siempre positivos para la finalidad perseguida. Hizo asimismo 
interesantes observaciones sobre las tucuras y señaló parasitismos en diversas especies apareciendo su 
nombre mencionado en varios trabajos del autor sobre las tucuras del país. Presentó sesudos 
informes en reuniones nacionales e internacionales sobre los resultados de sus expediciones, 
especialmente en ei CIPA. Debe afirmase que junto con Pablo Köhler y Juan B. Daguerre fueron los 
tres que mayores contribuciones hicieron para el conocimiento de la langosta, tanto durante la 
existencia de la Comisión Central como posteriormente. Maldonado se destacó siempre por la 
firmeza de sus concepciones y por el ideal científico que lo animaba, en afanosa búsqueda de la 
realidad. Entre sus numerosas publicaciones mencionaremos, además de las que figuran en las 
Memorias de la Comisión Central y las del CIPA su “Expedición al Chaco boreal y al Oriente 
boliviano”, “Observaciones biológicas en ei período invernal de 1933 en la cuenca Norte del Río 
Salado”, “La formación de mangas de Schistocerca cancellata”, etc. Todos sus informes traen 
excelentes fotografías y mapas. Mientras realizaba sus estudios sobre la langosta nunca dejó de 
coleccionar materiales de tucuras, muchos guardados en las colecciones del INTA y del Museo de 
Historia Natural de La Plata. 

Un examen completo de sus trabajos nos permitiría descubrir notables descripciones de 
ambientes y de materiales que iluminarán facetas ignoradas de la investigación sobre el tema. Como 
modesto homenaje le hemos dedicado una especie de tucura descubierta por él en Bolivia, la Sinipta 
maldonadoi, cuyo conocimiento amplió vastamente el área del género. 





